
NO COMO YO QUIERO 
En el Padrenuestro y en Getsemaní 

hay la misma súplica: “Sea hecha tu 
voluntad” (Mateo 6:10; 26:39, 42); pero 
aunque en ambas ocasiones el énfasis y 
las palabras son las mismas, el signifi-
cado es totalmente diferente. 

“Sea hecha tu voluntad” en el Padre-
nuestro significa: “Que yo cumpla, oh 
Señor, tu voluntad”; en Getsemaní en 
cambio indica: “Que tu voluntad, oh Dios, 
se cumpla sobre mí; que las cosas ocurran 
conmigo, no según mi voluntad, sino se-
gún la tuya”. 

Esta última oración provee la más 
grande parte del conocimiento de Dios, 
que es vida eterna. 

Crecemos en el conocimiento de Dios 
cuando nuestra voluntad se conforma de 
tal modo a la de Dios, que no pensamos, 
hablamos u obramos de otra manera que 
en armonía con las enseñanzas del Señor. 
Esto nos hace crecer en el conocimiento 
de Dios, porque entonces la voluntad de 
Dios entra en nosotros. Él mismo trans-
forma nuestra voluntad, y de este modo 
nuestra uniformidad con la imagen de 
Dios se hace más claramente visible. 

Pero también hay un crecimiento en el 
conocimiento de Dios que consiste en 
querer nosotros  lo que Dios ordena res- 
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pecto a nosotros; es decir, cuan-
do voluntariamente nos adapta-
mos a lo que en su propósito ha 
determinado como nuestra suer-
te en la vida. Cuando aceptamos 
lo que esta suerte nos trae; no 
solamente sin queja ni murmu-
ración, sino con el valor heroico 
de la fe. 

Pero este crecimiento en el 
conocimiento de Dios progresa 
de diferentes modos: dolorosa-
mente y sin dolor. 

El crecimiento doloroso es 
cuando aceptamos la voluntad 
de Dios como nuestra suerte y la 
sufrimos pasivamente. Cuando 
“sea hecha tu voluntad” significa: 
“que ocurran las cosas respecto a 
mí, no conforme a mi deseo, sino 
conforme a su decreto”, se nece-
sita sumisión y resignación para 
sufrir lo que Dios ordena y seña-
la. 

En cambio, cuando “sea hecha 
tu voluntad” significa: “hazme 
hacer tu voluntad como la hacen 
los ángeles en el Cielo”, esta deci-
sión voluntaria estimula nuestra 

energía, imparte tensión a nues-
tro querer, triunfamos sobre el 
pecado y un grande gozo llena 
nuestros corazones. 

En la que llamaríamos clase 
inferior de la escuela del sufri-
miento, no hay desarrollo de la 
energía, sino enervación interna; 
no hay estímulo para la voluntad, 
sino que ésta se siente atada co-
mo por una soga. Hay una pér-
dida total del yo, una sumisión 
resignada; pero sin la sonrisa del 
dolor heroico, sino con la lágri-
ma del dolor punzante. 

Esta actitud resignada, del ti-
po inferior, lleva a un más pro-
fundo conocimiento de Dios, 
pero por un camino doloroso, 
porque está lleno de descono-
cidos e inexplicables enigmas. 

Muchos problemas arrojan su 
sombra sobre el corazón; espe-
cialmente cuando se trata, no de 
un dolor pasajero, sino cuando 
es necesario llevar alguna cruz 
amarga desde los primeros años 
hasta el fin de la vida. 
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Y ello ocurre una y otra vez, 
en el curso de la humana exis-
tencia. Una madre es plenamente 
feliz en la pura delicia de la po-
sesión de un esposo y de un hijo. 
No es irreligiosa, y su profundo 
sentido de felicidad halla fre-
cuente expresión en alabanzas y 
acciones de gracias a Dios. ¡El 
amor de su Padre Celestial ha 
sido tan grande para ella; la ha 
hecho tan feliz; su copa está re-
bosando! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pero cambian las cosas. Una 

enfermedad seria irrumpe en la 
quietud de su hogar. El marido, 
el hijo, o quizá ambos, son arre-
batados por la muerte. 

Toda esperanza ha desapare-
cido para ella. No puede ser con-
solada; su alma profundamente 

herida se levanta en rebeldía 
contra Dios. 

 

 
 
 
 
 
 
¿Ha sido su fe desvarío e ilu-

sión? No; no es posible que Dios 
sea amor. ¿Cómo podría un Dios 
amante ser tan cruel hasta el 
punto de arrojarla del pináculo 
de su felicidad a las profundi-
dades de su desolación y amar-
gura? 

Y en el aturdimiento de su 
aflicción brotan de sus labios pa-
labras de desespero e increduli-
dad: “No me habléis más de Dios. 
La crueldad no puede ser amor. 
No hay Dios.” 

El quebranto de la felicidad en 
su vida se convierte en quebran-
to de la fe para su alma. 

Esta persona se imaginaba 
que conocía a Dios y ahora, cuan-
do Él se le aparece diferente de 
cómo se lo había imaginado, 
abandona su fe. 

Juntamente con su marido y 
su hijo, ha perdido también a 
Dios. Y lo que queda en el alma 
no es sino el rescoldo de un fue- 
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go del que se ha extinguido hasta 
la última chispa. 

Esta experiencia, bastante fre-
cuente, os hará comprender cuán 
difícil es que el alma aprenda la 
lección, y crezca en el conoci-
miento de Dios en la escuela del 
sufrimiento. 

Cuando por primera vez en 
nuestra vida una cruz pesada es 
puesta sobre nuestras espaldas, 
su primer efecto es entorpecer-
nos y ofuscarnos, haciéndonos 
perder todo el conocimiento de 
Dios. 

¡El salmo del amor era tan 
hermoso; se introducía en el al-
ma tan suavemente! Un Dios que 
es sólo amor; que nos ama ben-
diciéndonos, haciendo nuestra 
vida rica y feliz. ¡Oh! ¿Quién no 
quisiera obtener el conocimiento 
de un Dios semejante? 

Es magnífico cuando en nues-
tra vida humana nos es prodi-
gado amor y solamente amor. 
¡Cuán rico se siente entonces en 
la posesión de un Dios que sólo 
causa amor, y que hace fluir 
solamente ríos de felicidad y paz 
en nuestra alma! 

Pero amanece el día de la ad-
versidad, el desengaño, la enfer-
medad y el dolor; y el corazón se 
pregunta: ¿Dónde está ahora el 
amor de mi Dios?, ¿dónde el ma-
nantial de gracia que brota de su 
corazón paternal? El caso es que 
Dios no solamente ha permitido  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

que mi esposo enfermo y mi 
amado hijo fallecieran, dejando 
sin respuesta mi ardiente ora-
ción reclamando su ayuda, sino 
que deliberadamente me los ha 
quitado. Puesto que nada ocurre 
sin su voluntad, fue Él quien en-
vió la enfermedad a mi hogar y, 
casi demasiado cruel para expre-
sarlo en palabras: ¡Ha matado a 
mi esposo y a mi hijo querido; 
los ha arrebatado de mi corazón 
llevándolos a la tumba! 

Muchas veces la duda es ven-
cida al fin y por este camino ob-
tenemos también un mejor cono-
cimiento de Dios; tratamos de 
explicarnos sus procederes con 
nosotros, aunque no los entenda-
mos. Pero al principio no pode-
mos compaginar los hechos re-
ales de la vida con el Dios que 
nos habíamos imaginado; tal co- 
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mo habíamos soñado que debie-
ra ser. 

Perdimos al Dios que tenía-
mos y cuesta un amargo conflic-
to del alma antes de que, refina-
da y purificada en el conocimien-
to de Dios, obtengamos en su 
lugar otro concepto del único y 
verdadero Dios. 

La primera lección consiste en 
esto: Que en nuestra vida, tanto 
interna como externa, tropeza-
mos con un decreto superior del 
Todopoderoso y nos inclinamos 
ante un poder que no podemos 
resistir. 

Esto parece terrible; sin em-
bargo es el descubrimiento de 
Dios como Dios, en la realidad 
objetiva del mundo y en nuestra 
experiencia. 

Cuando empezamos a andar 
por el camino de la vida, nos 
imaginamos ser nosotros mis-
mos el objetivo principal. Lo 
único importante es nuestra fe-
licidad, nuestro honor, nuestro 
futuro, y Dios un cooperador 
nuestro en todo ello. Según nues- 

 

 

 

 

 

 

tra idea, nosotros somos el cen-
tro de las cosas y Dios está para 
hacernos felices. El padre es para 
servir al hijo, y el atributo todo-
poderoso que confesamos en Él, 
nos parece ha de servir única y 
exclusivamente a nuestro propio 
interés. 

Esta idea de Dios es falsa des-
de el principio al fin; ya que 
cambia el orden de las cosas, y 
tomada en su verdadero sentido 
hace a nosotros dioses y a Dios 
nuestro siervo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero la cruz, o sea, la prueba 
de nuestra vida, desarraiga de 
nosotros este falso conocimiento 
de Dios. Abatidos por el dolor, 
nos apercibimos de repente de 
que este Dios tan grande parece 
que no nos tiene en cuenta. Ve-
mos que no dirige el curso de las 
cosas según nuestros deseos; 
que su plan tiene otros motivos y 
opera enteramente fuera de 
nuestra conveniencia. Que si a Él 
le conviene, su omnipotencia nos 
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aplasta de un golpe. Que en los 
procedimientos de su plan no 
somos nosotros más que una 
partícula de polvo que se adhiere 
a la rueda de la existencia, y es 
arrojada por el viento. 

Entonces tienes que someter-
te, que doblegarte, te hallas ante 
una absoluta impotencia, y de 
este cielo egoísta en el cual no 
veías sino de lejos su juego de 
luces y sombras en los bienes y 
males ajenos, entras al túnel os-
curo; y profundas tinieblas inva-
den tu alma; suena en tu corazón 
el retumbar del trueno, y el relu-
ciente rayo te llena de terror. 

Este descubrimiento del Dios 
real, de su majestad, te anonada. 
Te encuentras ante un Poder om-
nipotente que se sobrepone a ti y 
a todo lo que llamas tuyo, y en-

tonces, por vez primera, sientes 
lo que significa tu relación con el 
Dios vivo. 

Pues Dios es así. 

¡Ahora le conoces! 

Y entonces empieza la nueva 
tarea del alma: la de aprender a 
comprender a este Dios real, que 
ahora conoces. Principia la pre-
gunta, la investigación, la consi-
deración del por qué este Dios 
Todopoderoso debe ser y obrar 
así. El corazón turbado busca 
una explicación. Cree encontrar-
la quizá en su culpa y pecado; o 
bien en los efectos naturales del 
pasado familiar. En último térmi-
no se complace en pensar en que 
de acuerdo con algún propósito 
divino, la cruz puesta sobre sus 
hombros traerá fruto en la ines-
crutable Eternidad. Por largo 
tiempo permanece el esfuerzo de 
encontrar explicación a los pro-
cederes de Dios, sólo y exclusiva-
mente en cuanto a nosotros. 
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Hasta que el alma hace un 
ulterior avance, y abandonando 
la teoría de los amigos de Job, 
recibe, como este patriarca, la 
respuesta de Dios mismo desde 
el torbellino; y aprende a enten-
der cómo los propósitos de Dios 
abarcan todos los soles y estre-
llas del espacio; todas las horas y 
siglos de la eternidad, haciendo 
que todas las criaturas se mue-
van alrededor de Él, el Dios 
Eterno, que es el único centro del  

 
 
 
 
 
 
 

Universo y de la existencia. Por 
tanto, sus planes y propósitos 
son tan altos como los cielos, y 
exceden a nuestra comprensión. 
Que no se trata de verificar y 
analizar su propósito, sino de en-
trar en él; ora sea por medio del 
gozo o de la tristeza, ya que esto 
solamente es nuestro privilegio y 
la verdadera gloria de nuestra 
alma. 

Esto rompe la pasividad que 
enerva, y aviva otra vez el estí-
mulo que imparte el valor heroi-
co de querer beber la copa que Él 
nos ha preparado; de beberla 
voluntaria y no forzadamente.  

Querer beber la copa de nuestra 
suerte; como Jesús quiso morir 
en el Gólgota, con su corazón 
destrozado, para cooperar en la 
obra de Dios. Y encontrar en esta 
cooperación dolorosa con el Dios 
que nos aflige y sacrifica la ver-
dadera paz y la vida eterna. 

El alma es entonces como el 
centinela que se deja matar en su 
puesto de guardia, y al morir se 
goza de ver la mirada de apro-
bación de su general. 

Y se regocija en ello porque 
ahora sabe y ve que el general 
que le obligó a entregarse a la 
muerte, sin embargo le amaba. 

 
                    Abraham Kuyper 
                         CERCA DE DIOS 
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TABLÓN DE ANUNCIOS 
 ·SERIE SOBRE JOB Ya que el pastor José de Segovia está recuperándose 

de una operación, no sale este mes. Así que podrá continuar la serie sobre 
el libro de Job, todos los domingos. Está ya en el discurso final, antes de 
que Dios hable desde el torbellino. Las exposiciones son en el culto que 
tenemos los domingos a las 11 de la mañana. 

·ESTUDIOS SOBRE LA IGLESIA Continúan los estudios, los miércoles a 
las 19.30 h. Esta última parte de la serie los está dirigiendo David Casado, 
sobre la base del libro de José María Martínez, “Tu vida cristiana”. Después 
del verano haremos una introducción más doctrinal a la fe cristiana, a partir 
del Credo Apostólico, siguiendo el libro de Packer, “Dios, yo quiero ser 
cristiano”. 

·REUNIÓN DE MUJERES Ahora que ha vuelto de Estados Unidos, Helen 
James llevará la siguiente reunión de mujeres, el sábado 10 de junio a las 
17 h. Tratará el capítulo 12 del Evangelio según Lucas. La idea es seguir 
también estos estudios durante el verano, aunque se interrumpan los del 
miércoles, puesto que acaba la serie. 

·COMIDA Y SANTA CENA El domingo 2 de julio volveremos a celebrar la 
Santa Cena y tendremos una comida juntos, después de un tiempo de café 
al acabar la reunión. Ese día  
hay una ofrenda especial  
para el trabajo de la Alianza  
Evangélica Española.  
 

CUMPLEAÑOS 

  3) María Idjabe 
  7) Lucía Segura 
18) José de Segovia 
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ENFERMOS 

Madrid 
Adela Jiménez 

 


